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Hup * uando no 
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labor, 

lo deje: parecer el 
reposo forzado 
quese. mu stran los 
elementos de trasu 
go, 1a inactividad d 


los remolc dores 
el balanceo fastidin 
do de esos gallardo 


buques ¿ velamen 
»mbres de dis 


con ni 
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mujeres que s€ di 
searía saber quiénes 
fueron 
Apenas 
mueile 
grua al 
fardo de 
didades del vapol 
lustroso. En los: más 
la quietud es abso 
luta, con aburrimién 
to y pereza quepa 
rece dominical, 
éon la tristeza de no 

serlo. Se hace fagi 

sa del buque, 0 de 

Mi prendas propias 

qlie luego se tienden 

én los cordajes. al 

sol, como ¡esas Má- / 
mulas que/ antes lu 
tan ecnindo había 


en algun 
chirria Ja 
arrancar un 
las profun 
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ba 14 ” Bandin es de colores con SIBNOS eso 
os. 

4 Uds Michi: $e enroscan como ser- 

Lats Las Mardmps, y en los muelles se 
mecolatadOl en tla las grúas. Un ancla 
mensa y rífiza há quedado olvidada por $ 
Mersntin de la leyenda que zarpó y de- | 

se ger quel lo sujetaba al fanuo 
Mristoya 161 putrto en calma, abruma 
¡los c«lemcñitos de trabajo, apagados los 

BS, ericbrváldos los tripulantes sobre una 
de hiscaf o sábre el fogón turnán- 
SOL mate. Uha inmensa telar aña formad 
S comKiajOs entrelazados de los bu 
quietos, afbesa los elmentos de tra- 
ejadds enfíforzosa inactividad 
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, 00 A lectura había terminado. Yo 
>. me quedé sin palabras. Lo 
á confieso, No acertaba a dar 
ee mi opinión, Y, sin embargo, 
pa 


había sido invitado exclusiva- 
mente para eso; para que después de la 
lectura, opinafa. Venía como un nudo en 
lu garganta que no me dejaba hablar. 
Mí amigo, aparentemente distraido, se 
entretenía en ir ordenando. nuevamente, 
Jos originales de su drama. Mientras se- 
guza la numeración de las páginas espera- 
ba mí Juicio. No habia duda. Yo sentís 
da gravedad de mi propio silencio. No en- 
contraba medio ni mudo de salir de la en- 
erucijada. 
o Levantó sus ojos hacia mí, y, penetrán- 
ome con una mirada larga y filosa, en un 
—10n0, muy suave y muy despacioso, me di- 


jo: E 
> -—Mienes que decirme la verdad. Para 
050 te he llamado. Nadie mejor que tú pa- 
2 Yú Opinar, puesto que conoces exactamen- 
13 te el asunto. 

Si, en efecto, nadie mejor que yo para 

opinar. Yo conocia fielmente el asunto. 
fa Por eso, precisamente, me era dificil de- 

cir la yerdad. 

+ + x 

Durante muchas y muchas noches, mi 
amigo había circulado con su drama en el 
alma, sin separarse de él. Al amparo de 
la amistad, lo había narrado, con lágrimas 
y sombras en la yoz. Ante una taza de ca- 
fé, mientras acumulaba en el platillo su- 
elo de ceniza. las colillas de los cigarri- 
: llos consumidos, — exponia desordenada- 
mente, el drama que le hábia destrozado Ja 
vida, 

Fué perdiendo pudor a través de las 
más crudas confidencias. Había llegado u 
disfrutar secretamente con la lástima que 
inspiraba a sus más intimos. Especulaba 
con la simpatia que tenía conquistada y 
con esa solidaridad sentimental, que une 
de lejos a todos los hombres. Porque no 
bay hombre que no lleve en su equipaje 
de viajero el recuerdo más c menos amar- 
Mo de algún fracaso amorso. 

Mi amigo había hecho de su drama, su 
pusaporte espiritual, 

En las sobremesas de sulteros, sus mi- 
serias conyugales, corrían convertidas en 
anécdotas muy crueles. Pero no habia 
mantra de impedirlo. Mi amigo era inco- 
rregible, Había momentos en que actua- 
ba con un cinismo insuperable. Cuando 
hablaba de su mujer, parecía como que la 
desnudaba ante la curiosa morbosidad de 
¿ su auditorio, cada vez más número. 
$ E Respondía a preguntas inauditas, Hilva- 
nába los detalles sin el menor escalofrío. 

Hubo un tiempo en que llegué a dudar 
e de+él. De su vida. De su moral. De su 
sinceridad. Pero no. Mi amigo era un sen- 
timental. Uno de esos hombres que no 
lienen pudores sentimentales. 

o + + 

Fué él quien se resolvió a hablar. 

—Como habrás visto, aquí está todo mi 
drama. 

—5i, efectivamente. Has logrado escri- 
bir tu propio drama. 

—Lo he seguido paso a paso... No falta 
un detalle... Ahora quiero conocer tu Opi- 
> nión. Háblame con franqueza. No tema: 
herirme. Aunque lo intentaras, no po- 
drias. 

Yo traté de explicar como pude mi jim- 
presión. Algo encontraba en su drama 
teatralizado, que aguzaba el interés vivo 
y penetrante de su drama real. 

—¿Te parece demasiado literario, quizá? 

—Acaso, sea lo contrario... ¡Está todo 
tan descarnadamente expuesto! Hay tan- 
ta miseria moral en ciertos pasajes!... 

-—Pero nada de eso, puede considerarse 
- como un defecto. No se me puede repro- 

char que haya falseado la realidad. ¿No 
5 he mostrado, acaso, la verdad? Contesta. 
¿Para qué iba a contestar” 

Mi amigo tenía razón. Pero es lo cier- 
lo, que el drama escrito, palidecía compa- 
rado con el drama vivido. La realidad, 
grande y jugosa, desbordaba del molde li- 
terario. Estaba muy vista; para ser inte- 

= resante. 

Busqué las mejores consideraciones, pa- 
ra atenuar y disimular, en lo posible, la 
oscura sensación de desagrado que me 
producía la versión del druma de mi ami- 
BO. 

Pero él insistía tercamente. 

—El asunto está integramente copiado 
Es como un espejo de mi vida. No he he- 
cho más que cambiarle los nombres a los 

» personajes. Lo hice asi, pensando en el 
nene... En lugar de Anita, he puesto Ni- 
ta. El nombre de él, lo he dejado, No tie- 
ne importancia. Yo soy ese López, que 
aparece en la obra, El nene no figura... 
Y al llegar aqui, su voz se nubló. 
ox o* 

Yo he pensado en la alegría salvaje de 
mi amigo, al manejar sobre el papel, por 
primera vez, a todos aquellos individuos 
que le habían movido a él, sobre la reali- 
dad de todos los días. 

Aparecia mi amigo, viendo como a tra- 
vés de una lente, episodios que no había 
visto oportunamente en la vida. 
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5u tipo lo había cuidado hasta dar de 
él una versión casi fotogrofica. La misma 
debilidad. La misma confienza. La misma 
incapacidad para comprender. Palabras 
de una terrible ferocidad y que la vida 
habia dejado en la memoria de mi amigo, 
estaban alli, de cuerpo presente. 

Todo era vivo y tenía latido humano. Su 
mujer aparecía desplazada por su propio 
instinto pasional. Oscilando entre el amor 
sin fronteras y el estrecho vinculo Jegal y 
mediocre del matrimonio. Amando y min- 
tiendo. Viviendo su vida. Resuelta u la 
fuga liberadora, después de haber agotado 
el placer enervante de las citas y la emo- 
ción peligrosa de lo prohibido. 

En cuanto al amante, la pintura era 
exacta. Un hombre como otro hombre 
cualquiera. Dispuesto a disfrutar de aque- 
lla mujer que se le entregaba fócilmente y 
sin mayores riesgos 


Terminaba mi amigo su drama, como lo 
habia terminado en la vida. Sin resolver 
nada y sin tomar ninguna «actitud ante 
aquella fuga precipitada y deprimente pa- 
ra su calidad de marido oficial. El protu- 
gonista, con la carta reveladora en la mu- 
no, se echaba a llorar. Y nada más. Mi 
amigo no concebía otro final. Ni en el 
teatro ní en la vida. No quería aceptar 
otra verdad, distinta a la suya. Ni otra 
licción, Y en el fondo, lo que la sociedad 
rechazó, desde los primeros momentos, 
lué el final que mi amigo dió a su drama. 

Un gesto violento hubiese sido su sal- 
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vación. Un erumen le habria devueito la 
corsideración de las gentes. O probat - 
mente, no. Pero de todos modos tera «un 
final. 

Ahora mi amigo, al escribir su drama 
se tuba vuelto a eneontror con el mismo 
conflicto: ¿cómo se finaliza un drama de 
udulterio? 

Y se resolvió por la solución que mejor 


senti 
* de * 


5u peregrinaje por los teatros duró al- 
gunos meses. En algunas secretarías lelan 
la obra. En otras, no. En todas la recha- 
zaban. 

—Es muy amarga. 

—Lki] tema está muy gastado. 

—Carece de interés dramático 

—busque otro asunto. UU esto 
pero en cómico. Inténtelo. 

—¿Un drama de adulterio? No es pos:- 


mismo, 


ESCRIBIO 
DPAMA o 
ble, señor. 
—M el protagonista fuera el marido... 
Pero viudó la mujer, .. 
Hasta que un día me sorprendió, con 
la noticia que le llenaba de alegría: 
—Ya he encontrado la compañía, que 


me va a estrenar el drama. ¿Quiere asis- 
tir a la lectura? 


* + * 

Llegó el día. Yo le acompañé en el tran- 
ce. La lectura pasó indiferentemente an- 
te la verdosa y adormilada cara de los có- 
micos. Ni una sola impresión, Entre acto 
y acto, la yoz del director de la compañía, 


daba ordenes: 

--Vamos al otro, 

Y mi amigo seguía leyendo su drama co; 
un acento gris, monótono, desesperante. 

La primera actriz, miraba la hors de 
vez en cuando en su reloj pulsera y dixi. 
mulaba un bostezo con la palma de la ma 
no puesta sobre la boca, 

Cuando Jlegaban sus escenas, su rostro 
se anímaba algo. Luego volvía a decaer, 
La dama joven, se acomodaba en la silln, 
arreglaba su bolso sobre las piernas, las 
estiraba y eruzándolas con rupidez, ponia 
enseguida un poco de orden en la falda 
que, en el revuelo había dejado al descy- 
bierto buena parte de las piernas. 

La actriz de carácter, obesa y cargada 
de años, — de años y de desencardtos, — $e 
distraía observando que en una de sus me- 
días tenia un punto fallado. En el sector 
de los hombres, ocurría la mitad de lo 
mismo, El primer actor dejaba pasar es- 
cenas enteras, sin prestar atención, mien. 
tras arreglaba el cigarrillo en su boquilla 
y encontraba el encendedor en alguno de | 
sus bolsillos, 

El galán, a su vez, naufragaba en los E 
ojos verdes de una de esas damitas jóve- ' 
nes que en el teatro sirven para todo, por | 
lo mismo que no sirven para nada, 

Y mi amigo seguía leyendo aquel dra» 
ma suyo que ya se sabia de memoria, an. j 
te el elenco de intérpretes sentados en ] 
forma de abanico, en mitad del escenario. 
Cuando se terminó la lectura, la compañla 
se dispersó haciendo comentarios en voz 


baja y bostezando a gritos. | 
El director recogió de munos del autor, 
los originales y dijo gravemente: ' 


—Dentro de ocho días la estrenamos. 

Salimos a la calle. Mi amigo y yo. lba- 
mos pensativos, De pronto me hizo una 
pregunta: Ñ 

—¿ Crees que gustará? 

—Yo creo que sí. 

Pero por razones de delicadeza, yo na 
podía elogiar demasiado el drama de mi 
amigo. Y sufría lo indecible. Í 

e » * 


El estreno constituyó un fracaso, E! pú- | | 


blico recibió la obra con frialdad, en los 
dos primeros actos y reaccionó desagralla- 
do, visiblemente, contra el tercero y Úúlti- 
mo. Protestó, además, la solución dada. 
Rechazó el final. 

Para unos, aquello era de una vulgari- 
dad aplastante. Un adulterio más. La tor- | 
peza del autor era evidente. Carecia de 
imaginación. Para otros, las situaciones ' 
carecían de verosimilitud. No estaban fiel- ' 
mente observadas. Mi amigo arrastrado | 
por los intérpretes había salido a escena h, 
al final de la pieza y había saludado como | : 
un autómata, sin saber exactamente lo que 
hacia, ni lo que debia hacer. 

El mareo le duró toda la noche. 

Al día siguiente, los periódicos le yol= 
vieron a la realidad. Todos censuraban la 
obra. Encontraban que tenia un fondo in 
moral. El final, especialmente, exponía [ 
una tesis que eso np podia sostenerse den= ¡ 
tro de nuestra organización social. El nom- 
bre de Ibsen, se leía algunas veces, en Er 
de una crónica, 

Por primera vez en la vida, ii amigo se 
sintió brutalmente recriminado: 

—(¿ Qué te parece? 

—No ha gustado. 

—¿Entonces, mi drama no interesa a na- 
die? 

—A nadie. 

—Es que no saben, no comprenden, nun- I 
ca ban sentido... Ñ 

Y su voz se fué llenando de lágrimas 

Hasta que se resolvió a preguntarme: * 

—¿Cómo se termina un drama de adul- 
terio? 


Le miré a los ojos y 
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Je mi opinión, : 


Juan León BENGOA. 


- 


Artigas UA 
¡osisima eos 
lico 4 


AR 


Él 


LAUREL Y HARDY “EN El 
HOSPITAL". — 


Conjuntamente con el “Berón de Villa- 

mientes, el jueves 14 se estrenará una nueva pe- 

lícula de Laurel y Hardy, la famosa pareja que tan su- 

ceso ha obtenido con “Hermanitos del Diablo”, El Gordo y el 

Flacc obtienen en esta oportunidad un suceso ruidoso como todos 

Jos que marcan sus films. También se estrenará una nueva película en 
tecnicolor, una revista de gran espectáculo que se titula “¡A dormir se ha di- 


cho”, y en la cial intervienen Ted Healy y sus muchachos. 
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Jack 
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Durante, 
peripecias 


409s, 


La mujer 
rubia, y uún las de 
lucen su bermoso cabell 

Esto lo consiguen 
pleando un método bien francés 


parisien gulere ser 
cutis moro- 
cho 

rubio em- 
y sencillo: aplican en casa du 
rante “3 días” una fricción con 
manzanilla Verum (que ya viene 
preparada en las furmacias) y el 
resultado es maravilloso. El ca- 
bello oscuro se pone rubio y se- 
doso; bien uniforme y de color 
natural. No perjudica en lo más 
mínimo y basta después una 
fricción por semana para man- 
tener el color deseado. 


las Canas 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


a, 


Frecuentemente vemos a per- 
sonas jóvenes con canas las que 
realmente nada favorecen y le 
dan un aspecto de vejez, nos- 
otros vamos a indicar a nuestros 
lectores el uso de una loción 
muy eficaz y completamente in- 
ofensiva, pues no se trata de 
tinturas ni teñidos con substan- 
rias peligrosas, sino de una pre- 
paración puramente vegetal que 
no mancha la piel y da al cabe- 
llo un color natural, nos referi- 
mos a la Loción Mon Amour, 
preparado que recomendamox 
muy especialmente por sus bur- 
nos resultados, sabemos que la 
Farmacia Rey, 25 de Mayo 387, 
tiene ese preparado y es de muy 
poco precio. 
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espada y la vida 
Legión Italiana 


El General Rivera acoráó 


un donativo 4 ese 


laltivo que comprendía 


pos en Averías — 


he cOrrespondient 


gratitud por lo 


cimiento con estas 


el andar del hiempo, figur 
destacada y brillante en la 1 
la República, Prestando 
desinteresado al Gol 
aurante la llamada Guerra Gr 
'eraudo con sus valiente: 
á mantener IMvicta nue: 

Solo Por su amor a 
cla y a la libertad 
cio de ese postulado, 


de los componentes de su 


r 


de Julio, se 


años del nas miento, en 


ciudad de Niza, ue Dn Jo 
G tribaldi, que debía 


lener el 
vel 


Jerno de la Defensa « 
MI 
s Legionaric 
stra capital. 


su espada y su vida y] 


úcleo de valientes 


la mitad de sus cam 


con el ganado y població 


, €n demostración de ] 


tán nota fe- 
úeclina el ofre 
palabras: “Los Oficiales 


COMBATE DE SAN ANT 
BALDI CON 184 HOMBR 


COMO SIMPLE SOLDADO P. 


conrplen 


su concurso 


endrado a la democra- 
aribaldi ponía al servi- 


generosamente 


do- 


a 
“rvicios prestados a In Re- 
pública y el Coronel Garibaldi 
chada el 23 de Marzo de 1845, 
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BUJO DE GQ. GALLI — col 
EDITADO EN MILAN 


ONIO. DIBUJO DEL ESTABLECIMIENTO ARMANIMO ] 
JERCITO DEL GENERAL SERY 
OR HABER SIDO MUERTO 86 : 
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GARIBALDI — DIBUJO DE A 
COSTA — PUBLICADO POR LA 
LITOGRAFIA A. PRATO, DE 


ITALIA 
talianos impuestos del contenido de la comu 
nicución de V. E. a nombre de toda la Le- 
ción han declarado: “que persuadidos de 
que es deber de úo hombre libre combatir 


por la libertad doquiera que Asome la tira 
nía, sin distinción de tierra ni de Pueblo, por 
qué la libertad es el patrimonio de la huma 


nidad, no han seguido en consecuencia, sino 
la vox de la conciencia al ir a pedir un arma 
a los hijos de esta tierra para divialr cor 


ellos los peligros que los amenazaban, sin 4 
pirar nl admitir distinciones M1 premio: d 
ninguna clase” 

il 16 de Febrero de 1846, el Gobierno hace 
diversas promociones entre la oficialidad de 
la Legión y al proj1o Garibaldi lo asciende a 
Coronel Mayor y pocos días después el 4 de 
Marzo se Apresura Garibalái, a pedir por no 
ta la anulación de esos nombramientos basa 
do en que: “No tenía aspiraciones enendo Lo 
mentaba el entusiasmo de sus compatriotas ul 
favor de un pueblo, que la fatalidad puso 
merced de un tirano y se desmentiría hoy sl 


UTOGRAFA necptase las distinciones que la generosidad 
del Gobierno auería otorgarle” 


¡ENOVA. LA LEGION ITALIANA AL MANDO DEL CORONEL GARI- 
MO) GOMEZ CON 1500 SOLDADOS, EL CORONEL GARIBALDI PELEO 
ALLO EN LA INICIACION DEL COMBATE 


«CARTA DEL GENERAL GARI 


LA ISLA DE CAPRERA, MAR- 
CANDO EL SITIO DE LA CASA 
Y DE LA TUMBA DEL GENE- 
RAL DE LA REPUBLICA DEL 
URUGUAY DN, JOSE 
GARIBALDI 


DIBUJO DE VARELA, PUBLI- 
CADO POE LOS BUCESOS DE 
MADRID EL AÑO 18866 


pesuita pequeno el espias disponible, pa Por el art. 60. del Decreto, Dn. Joaquina 
ra hacer un relato de las proezas en que ac Suárez decía: “Mientras otro cuerpo del ejér 
t omo héroe Dr José Garibalal, cargan- cito no se ilustre con un hecho de armas 4 


do de gloría y de trofeos la marina y el ejer mejante, la Legión Italiana tendrá cn la fur- 


cito nacional; destacaremos sin embargo el mvión la derecha de nuestra infantería” 
hecho de armas de San Antonio Dto. del El 15 de Marzo formada la Legión lta 
Salto que sin ninguna duda ba sido el que lana en la plaza Constitución el Coronel 
más ha contribuido a inmortalizar su nombre, Dn. Francisco Tajes y un núeleo de ofít 
pues, al frente de 300 legaonarios, en los pal- les de cada cuerpo hicieron entrega del aecre- 
pones del Saladero de Dn, Venancio Medina, to respectivo, entre vivas A la Patria, al Ga: 
resistió el empuje Ge 1500 oldados enemigos neral Garibaldi y a sos valientes compañe 
al mando del General Servando Gómez, ha Tos 

ciendo prodigios de valor e tal punto que me- Garibaldi murió pobre a los 75 años «n la 
reció del Gobiern del Pueblo uruguayo to célebre isla de Caprera, la tarde del 2 J 


da clase de distinciones. nio de 1882. 

El Presidente Dn. Joaquín Suárez por de 
creto de 25 de Febrero de 1846, otorgaba al 
General Garibalái y sus Legionarios el mere 
cimiento al bien de la República 

La bandera de la Legión llevaría bordada 
en letras de oro la siguiente inseripción “Ha 
zaña del 8 de Febrero de 1946” y el nombre 
de los combatientes debían ser colocados en 
un cuadro que se ubicaría en la Casa de Go- 
bierno frente a las armas nacionales. 

Cada uno de los Legionarios, llevarían en 
el brazo izquierdo un escudo con la palabra 
“Invencible” dentro de una orla de laurel. 


DE LA COLECCION DEL SEÑOR 


ROBERTO PIETRACAPRINA. 
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ADRID, abril de 1934, — En el siglo Xy Se nos Aparece el gitano, ese per- 
sonaje misterioso, poniendo su negrura a la zaga del brillante cortejo im- 
perial] de Carlos V. (Porque con (Carlos vinieron el 'flamenco” elegante y 
fastnoso y este otro “Plamenco” uerrotado y sucio, dándole al César aire de 
“enturero). El gitano indocumentado y anónimo, que desde el prumer momento provoca 
y Aprovecha el equívoco; que se abre paso en todas partes con una mentira, dando 
desde lnego el timo de su patria; que dice venir de Egipto — país que definitivamente 
los. ha prohijado en el nombre, — cuanúo procede probablemente de la India; que pa- 
ra congraciarse con los cristianos y excitar su piedad confiesa su culpa antiquísima de 
haber negado cobijo a la Virgen en su éxodo egipciaco, asociándoge así como otro per- 
sonaje histórico — además del judío y el romano — al drama sacro de Cristo, cor- 
dero de cuyas carnes vive Europa; que habla un lenguaje desconocido, que descon- 
cierta a los filológos, y en el que siglos después el cardenal Mezzofanti recono- 
cerá un dialecto del sanscrito; el gitano, en fin, que sl cuando quiere se pone a 
evocar reminiscencias de una antigiiedad mMareante, obras veces lo ha olvidaio todo 
Y ño se acuerda de nada. 

El gitano, desde el momento de gn aparición, lo embrolla todo. Por «<ointi- 
dir su llegaún a España con la de los otros flamencos, y por la vía del Norte, que 
£s entonces la vía imperial, el pueblo les apellida de igual modo, remachándose 
desde entonces la falaz ¡aentidad entre lo flamenco y lo gitano, que puede an- 
torizarles a pretender la herencia del folklore andaluz. (Ellos no pretenden na- 
da desde luego, pues el gituno no quiere ni aspira a nada, sino a tomar el sol 
€n la indolencia o a cimbrear el cuerpo en la zambra, viviendo del maná del 
delito. El gitano no desea salir de ese círculo de arte y delincuencia, Prj- 
mer romántico, artista y moral), 

Los eruditos que sí pre- 
tenden son los que han 
aventurado la hipótesis 
del origen gitano de la 
copla, Pero con razón 
dicen aquí los herma- 
nos Caba: “Justificar 
la identidad de lo fla- 
menco y lo gitano es 
simplificar la cuestión : 
pero a fuerza de con- 
tusiones”. Si acepta- 
mos esa tesis, resulta- 
rá que existía la copla 
antes del siglo XV, 
en que llegan esos 
personajes  enig- 
máticos. Y ha- 
bremos borrado 
los nombres úe 
Ziriab y Moka 
den, el de Ca- 
bra y  Aben- 
cuzman, que ta- 
chonan arábiga- 
mente la oscuridad 
de sus orígenes. 
Por lo que osada- 
mente  dogmatizan : 
“Para avanzar hustg 
los orígenes, hasta 
las primeras in- 
fluefcias en lo 
jondo, hay que 
ir más allá del 
bizanti ni s m o 
de estos nom- 
bres: flamen- 
eo, jondo y 
gitano”. 
(Sobre to- 
do si se 
entien- 
de jondo en 
Be, el sentido de 
la errónea eti- 
mología pro- 
puesta por “Me- 
dina Azara”. En 
otro sentido se salvaría 
esta úenominación ya 
que designa calidad y no 
está sincronizada con nin- 
gún proceso histórico. 

Quizás sea el único hom- 

bre que pudiera em- 

plearse con verdad y sin 
compromisos étnicos pa 
ra nombrar el cante an- 
daluz). 

Lo terrible es el equí- 

VOco, que como hemos di- 

cho, desde su aparición 

maneja y benficia el pi- 
tano para engañar o des. 
pistar a sus inquisidores. 

Es un ejemplo insigne, 


; involuntario o consciente, 
del mimetismo biológico, Al presentarse en Europa, con Sus rostros quemados y sus 


ujos de fiebre, sus ojos inmensos, estrellas ¡e una radiación Superior a las de nuestras 
constelaciones, y que sólo podían pertenecer a una noche oriental, hacen pensar desde 
Ivego en el Oríénte y en sus razas obseuras, ¡Egipto es también Oriente en la geografía 
solar). Por oriehtales los toman desde luego, dando una valoración oriéntal al nombre de 
gitanos con que fe confiesan. Son Persas, son tártaros; algo exótico y extraeuropeo. Ellos 
aluden precisar más el diagnóstico de aquellos interrogadores — Jueces, curas, sobre to 
do, curas, que acuden a examinarlos y olerlos Por si Gesenbren el tufillo herético en aque- 
llas carnes bellas y de por sí mal olientes con su olfato sutil, Quizás entonces algnien con 
cibió la sospecha, que se ha expresado después en los libros, de si los gitanos que surgían en 
el siglo XV a] teatro histórico de Europa no serían comparsas de un baile de trajes mo- 
riscos y hasta hebreos disfrazados, que de ese modo evitaban la cárcel y la hoguera y vol. 
vían a introducirse en la Europa cristiana. De ahí la etimología de Blas Infante: “fe. 
llah mengu”, (campesinos proscriptos). En ese vaso habrían salido de España por la 
puerta del Sur para volver a ese mismo Sur después de hacer Su parada circular por todo 
el Mediterráneo, y entrando luego por el Norte como quien ha perdido la memoria. 
Hipótesis seductora y que muchas cosas explicaría Pero que, por desgracia, no puede 
sostenerse más que como una fantasía brillante, Desde luego, el hebreo recusa toda rela- 
ción con el gitano, como no sea para componer con él una perfecta antítesis, Como demos- 
tró un malogrado ingenio nuestro, Rafael Urbano, doctor en Ciencias y en raras ocn]. 
tas, el gitano es la negación completa del judío. 


RAFAREL 


Es imprevisor, mientras que el judío es ahorrativo Y vive vinculado en el tiempo fu. 
Luro, guardando monedas que son soles salvados; el gitano es indolente, y sy totem sería 
la cigarra dorada y cantora; el judío es la hormiga, o-si queréis, la Araña; pero en todo 

veso laborioso y creador de valores; el gitano es el analfabeto por excelencia, dl 
pueblo sin libro; log Judíos son el pueblo del libro, el libro Viviente, una edi 
ción humana de la Biblia, (Sin embargo, no tanto, el gitano tiene también 

un libro: la baraja de los tarots, que, pór cierto, procede de Egipto, 
cuyos símbolos son faraónicos y tienen filiaciones hebraicas, siendo también 
una especie de Biblia o Apocalipsis, a fner de libro del Destino, Las 
letras que los enuncian y el nombre mismo son desde luego hebraicos, La 
adopción de la baraja como libro racial por los gitanos establece entre 
ellos y los judíos una relación equívoca, que nún se SBravará más «e 
5us supuestas operaciones mágicas. La clavícula de Salomón se 1scrile 

en los cuarteles heráldicos de los magos gitanos o jndíos, 

En realidad, lo que OCUrre es que toda una carga de imputaciones ho 
réticas, ya establecidas 
por los inquisidores ea- 
tólicos, ya pasando 
sucesivamente a ca- 
da pueblo exótico 
no acogido a la 
catolicidad. Arn- 


DOS, todos serán 
a gu vez *08pe- 
Chosos de magia, 
hechicería y de 
lincuencia. (La 
misa bHManca de 
la iglesia se tro. 
cará para ellos en 
la misa negra). 
Pero a pesar de 
todo, el gitano 
mantiene el equí- 
voco con el hebreo 
y con el morisco, 
y al llegar a Es- 
paña, y sobre todo 
B Andalucía, se 
identifica de tal 
modo con esa po- 
blación, — amasada 
de árabes y Judíos, 
que parece un hi- 
, do más de nuestra 
ardiente madre. 
Un poco de fue- 
go en los ojos, 
un poco más de 
Negrura en el 
trostro, alguna 
Más exageración. 
Aunque es más 
exacto decir que 
el gitano y el an- 
daluz viven se. 
parados —el pi- 
tano tiene tam- 
ién su “ghet- 
to”, las cuevas 
Y del Albaicin, 
3 por ejemplo, 
Sus catacum- 
bas; flota 
sobre los 
otros pueblos, 
Óleo histórico, sin mezclar- 
se del todo con ellos: otra 
analogía con el hebreo; — pero 
que entre ambos se efectúa una 
extraña simbiosis: “Existe un metabo- 
lismo gitano - andaluz (simbiosis, si se 
quiere), dicen log hermanos Caba; pues 
sí, queremos; una simbiosis, en que el 
andaluz pone su larga palpitación histó- 
rica y el gitano sus formas actuales, con- 
torsionadas y confiadas en un olvido edé- 
nico. El arte popular andaluz ha legado 
A ser, en virtud de esa substanciación, 
Un arte gitano, (No sólo el eante y el baj- 
le y la música, sino también el toreo, ese baile trágico) . 

Se diría que toda la tradición artística de Andalucía estaba aguardando al pitano 
para ser plenamente comprendida y superada. De tal modo es esto verdad, que se ha for. 
mado el prejuicio gitano, y los artistas del cante o el baile flamenco que surgen en el 
tablado internacional se prestigian con la alcurnia gitana, El gitano se ha identificado 
de tal modo con los trofeos andaluces, que la guitarra en sus MANOS Parece ser, no y 
su amante, sino su hija, Se diría que él la creó, con todo su tesoro de melodías, Y, sin 
embargo, eso es solamente un espejismo, En Hungría mantiene ¡idéntica alianza con el 
violín y el arco de cerda es la vara mágica de su arte. Pero él ha traído de su India na- 
tal, o de su Persia o su Bohemia ocasionales, úe su largo éxodo por los caminos de Asin 
y Europa, de su tenebroso fondo histórico, una nostalgia, un dolor, al mismo tiempo que 
un deslumbramiento solar y cromático, que le capacita pera dar a la copla andaluza ur 
alma nueva. 


EL MEJOR TONICO CONOCIDO 
A 

Tratando las yemas de hue- todo el Organisino de Jos niños 
vo por un procedimiento es- Y personas débiles o flacas. Es 
pecial se prepara un -Podero- de gusto exquisito y cada copi- 
so tónico conocido en todas ta representa el valor de mu- 
las farmacias con el nombre de chas yemas de huevo. El eli- 
elixir Renoyo, Este famoso re=  xir Renovo se halla en todas 
medio fortalece rápidamente — las farmacias, 


CANEN OS AS | 


LAS TROPAS FRANCESAS DES- 
FILAN ANTE LA ESTATUA DE 
JUANA DE ARCO, ERIGIDA EN 
LA TULLERIAS, DURANTE EL 
HOMENAJE QUE SE REALIZO 
RECIENTEMENTE EN PARIS 


VISTA AEREA DEL GRIPFITH 
OBBERVATORY Y HALL DE 
ACIBENCE QUE SE ESTA CONS 
TRUYENDO ACTUALMENTE EN 
TRE LAS MONTAÑAS CERCA 
NAB A HOLLYWOOD 


LLEVANDO LAS VESTIMENTAS 

DE ANTIGUOS GRIEGOS, DXN 

GRUPO DE JOVENES DESFIl 

LAY EN LA INAUGURACION 

DE LOS JUEGOS OLIMPICOS 

EFEOTUADOS RECIENTEMEN 
TE EN ATENAS 


EL GIGANTESCO 'GRAF ZEP- 
PELIN" DESOIENDE EN EL 
ABRODROMO PRINCIPAL DE 
BERLIN PÓE PRIMERA VEZ 
YA QUE SU PUNTO DE AM 
BRE BM ALEMANIA HA SIDO 
SIEMPRE FRIEDRICHSHAFEN 


HL DEA 
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— foto Pigoli. 


—— Poto Vaar 


A MODO DE 


Las mujeres que tienen el 
cutís un poco ajado o debili- 
tado por respaduras, barrillos 
o manchas, deben aplicarse 
tres o cuatro veces por día, un 
poco de glicerina de almendro 
que se obtiene ahora en fras- 
cos pequeños de 45 cts., y en 


L£ cutis 


los grandes bien conocidos, 
Esta glicerina de almendro es 
especialmente preparada y vi- 
vilica y rejuvenece la epider- 
mis. Todas las farmacias tie- 
nen los dos tamaños de fras- 
cos legítimos 


LAPIZ DE LABIOS 


MICHEL | 


(Imborrable) 


: | 
Comunica a sus inteligentes con- | 


sumidores y Comercio en gene- 
ral, que desde el 25 de Julio lle- 
gará nuevamente este maravillo- 
so Producto. 


Representante y venta al por 
mayor exclusivamente: 


J. Bordegaray 
PARAGUAY 1435 


Quisiera, por medio de estas palabras, llevar a conocimiento de 
mis admiradoras, la fórmula tanto tiempo mantenida en secreto 
para obtener la tersura y el aterciopelado del cutis Declaro sin- 
ceramente que sólo empleo para nti tocado habitual los Produe- 
tos de Belleza “Coeur des Fleurs” Es tal mi gratitud hacia ellos, 
y que les debo la alegría de mi existencia y no pocos de mis 
éxitos en la pantalla, La crema y la leche de Belleza 
“Coeur des Fleurs” no son un mero decorado para ser 
usados en los grandes acontecimientos, sino que muy al 
contrario, cuando son utilizados diariamente, benefician 


hermoseando a cualquier mujer. 


INTA 


“Cada día dice Marañon en 
la dedicatoría de libro, d 
cepocional inter: lon Ramón 
Menéndez Pidal rector de la 
Academia Española, — cada día 
nos apastonun no a JSiasman o 
nos deprimen ) estos y los gri- 
tos de Et p la 
vida política f el 
Mempo arrir Mm ma di lemente 
casi todo eso n mativo, que 
hacen o que dicen los Marcas 
loz hombres de Estado. lo minis- 
tros y los guerrero y queda en- 


vendido, de cada hora que pasó, el 
caudal de luz de las mentes que 
servían al bíen, a la verdnd y a la 


Y más adelante 


Nadie 


más representativo que Fe 


o en 
la personificación, ní buscada ni 


idvertida, del espiritu d todo un 
puebl 


toda una Por 


ello, he creido obligación mi 


celo por la España eterna, en la 
que ergo con tan profunda fe, de- 
dicar unas horas de mí vída al es- 
tudio y a la gloría del eran monje 
gallego”. 

Transcribimos de la obra el pró- 
logo y uno de los capítulos 


Prólogo, ciencia y superstición 


ODA la historia del progreso 
* puede reducir a la de 
la contra la 


superstición; esto es, a la susti 


humano : 


la lucha la ci 


tución de la fe en el absurao 
tipica del hombre primitivo, por 


la Te en 5 demostrables mediante el 


raciovinio o la experimentación, que carac 
riza pl hombre civilizado En suma, el espiritu 
humano se desarrolla y afina merced al pro- 


racionalización del absurdo, Pero 
es evidente que Ja ciencia, a pesar de sus pro 


tesos inercíbles, no puede ni podrá nunca 


xplicárnoslo todo, Cada vez ganará nuevas 


u lo que hoy nos parece inexplicable; 
pero la raya fronteriza del saber, por muy 
lejos que se lleye, tendrá eternamente delan- 
no infinito mundo misterioso, a cuya puer- 
Hamará angustiadamente nu( tro “¿por 
16%, sin que nos den otra respuesta que tna 
“Dios” 
o lejos, Dára unos, como una cima ingente 
y confuso, rodeada de las nieblus de la duda; 


pata oLros, como un faro luminoso y preciso 


mierbra: Dios, euya silueta =e 


que extiende hasta el rincón más hondu de 
lo desconocido su serena elaricad. 

Sin este unhelo insaciado del imás allá, la 
ciencia no existiría. Suber no es conocer las 
cosas enmnamente desconocidas en su prolun- 
di?=2, sino querer suberlas; un deseo inextin- 
¿ulble, pues, y no uña posesión. Por ello, el 
hombre dotado de auténtica sabiduría está 
siempre, quiéralo o no, enfrentado eon la di- 
viniond, Huirla sólo conduce a caer en la su- 
perstición de la ciencia misma, y por tanto, a 
dejar de avanzar para dar vueltas sin fin, 

La clencia renueva su impulso inagotuble 
tn esu Zona lejana, estritosfera del conoci- 
miento, en la que termina lo que explica la ra- 
ón o la técnica y comienza lo que “aun” no 
e nos puede alennzar; pero sólo “aún”. El 
hombre que duda la recorre con angustia; fe 
ennda, porque dudar es tambien una forma 
trágica de creer. Entonces, como decía Vinei 
ltaba, sio duda, su propio corazón, 

el estrépito del mar tempestuoso es meno 
que el que levanta aquí Gentro el deseo de sa- 
ner más y más, 


Para quién eros sin vacilar, el t no o 
bene pérdida ni tropiezo, porque sube que no 
Mene límites ni fin, Si se demuestra que la 
vcanmpuni de Velilla no tocaba sola, sino que 
y tañín mm sacristán furtivo, o si se explica 
por una vezón física lo que parecian brote mi- 

roto de una flor, hubremos destruído un 
error; pero el milagro subsiste, porque mila- 
ro us ln voz de loz bronces y el ritmo miat 


Op de la <avin en primayera, Por iímueh 
¡ > 


Las 
def 


que 6e gane al misterio 


al error, detrás estará 


siempre intacta lu razón 
última de la divinicad 
creadora; pero ¡qué di- 
fícil de alcanzar ese gra 
do de 
del sentir y de la razón 
que convierte la fe en co 


equilibriy efusivo 


nocimiento y pone una 
A silueta estricta donde Jos 


otros sólo ven, sobre el 


misterio conereto de en 
da co un ancho imste 
rio más! 


En la historia del pen 


samiento español hay un 


hombre admirahle, no tanto por au obra, con 


excelsa, como por su actitod 


er de e 

nte el n verdad, Este hombre, de fe 
ntengible, vivió una parte de su larca y fe- 
cunda existencin enredado, desde un monas 


Ma contra 
las «upersticiones de su patria; pero £u pn 


terio provinciano, en sinealar ba 


tria era en realidad el mundo entero, porque 
el “error común”-que quería extirpar era y 
es habitante de toda la tierra, Aomira en él 
ú genio y su impetu; pero sobre todo, la pre- 


cisión imperturbable con que dispara *us 
proyectiles científicos — sus razonamientos 
y sus experiencias — contra el error supers- 


ticioso, sin robar jamás a su fe. Tan sólo al- 
guna vez confunde, en el blanco lejano, esa 
fe suya con las supersticiones de su época, 
que eran, sin quererlo, suyas también. Y 
Obras veces cae en la superstición de la cien- 
cia, intentando ingenuamente explicar con 
ella, no el error, sino el absurdo. Pero nun 
esto aumenta el interés humano de su yran 
figura. 


£ 


Este hombre era el pa 


tre Feijoo, euya vida 
intelectual es por sí misma un esquema de la 
erisis del espíritu español en el siglo XVIII 
y un ensayo palpitante sobre la ciencia y la 
superstición. 


Eficacia de la obra de Feijoo, -- 
Grandeza y miseria de la guerra 
— contra el mito — 


¿Qué eficacia tuvo la obra de Pejjoo, y 
singularmente su obra biológica y médica? El 
¿ran escritor consideraba el empeño suyo de 
deshacer errores como empresa trascendental. 
Una vez escribió: “El que lograse hacer pa- 
tente al mundo, no digo todos, la mitad de 
los artificios con que el hombre engaña ul 
hombre, merecería con más justicia que cuan- 
tos hubo de Adán-=ack el rioso título úe 
bienhechor del linaje humano”. Pensaba tal 
vez, desde el transfondo de su conciencia, en 


sí mismo. Pero no contaba con los contra- 


tiempos que toda erra produce, incluso la 


que se gana El primero, el más natural, 
aunque no lo parezos, no tardó él mismo en 
señalarlo: “La experiencia y el 


Curso me 


han mostrado que el que de engaña no sólo 
se malquista con el epgañador, más-bien con 
el engañado. Rara depravación, 


ro 00- 


munísima. El engañador siente que 
bre la maraña por el riesro de mal 
intento; al engañado duele que se von que ca- 
yó en error y que no pudo conocerlo sin el 
socorro de ajena luz, Aquél irrita de ver 
conocida su trampa; éste, de ver conocida sn 
rudeza ¡ 


descn- 


Lo que de aquí resulta es que, inte- 
resándose lba dos, aquél en no incurrir en 1 
nota ae trumposo y éste en no perder la pi- 
nión de entendido, ambos cooperan contra el 
él e= 


Dudo de que nadie haya es 


desengañador, procurando persuadir qr 


el engañado”. 


erito algo más claro sobre ]n psicología colec- 
tiva de los mitos”. 

Pero no está aquí toda la verdad. El imito 
es crención conjunta del que lo inicia y 0 
los que lo creen. Y el designio «de unos 3 
Otros no siempre es tan sencillo como crcía 
eijoo. Muchas veces 


el que lanza el aubsur- 


do no pretende engañar, sino que está pr 
viamente engañado, y aun podria afirmars 
que ninguno de los grandes mitos que han 
prendido perdurado en la conciencia de los 
hombres hubiera podido 


Pruligar sí antes nm 
ra, con trágica fe, el promotor 
Vaoa vez me siento menos dispuesto a e 


lo profes: 


1 
derar como farsantes a los propugnadores del 
absurdo, por recias que sean Jas apariencias 
contrarias, Y en cuanto a la multitud que lo: 
acoge, el problema psicológico es aún más 
complicado, El mito casi siempre tiene un 
sentido revolucionario, o más concretamente 
iclonoclasta: el sentido de demoler y sustituir 
une verdad anterior que se imponía a los 
hombres, y éstos, hartos, sin saberlo, de su 
acatamiento, aceptan el nuevo mita como su 


ideas (31 
“ade 


tistacción ul callado resentimiento que ali 
o lo hondo de su alma contra la 
1u1- 


miento no de los más enórgicos molores 


mentabar 


mov: doctrina u hombre. Tal re 


de la vida humana impul a n las gentes u 


adherirse a] que se alza en la plaza pública 
para predicar la buena nueva, aunque sea dis- 
paratada, e impide que se juzgue la verosí- 
nilitud de ésta, porque lo esencial anngue no 
£ ense en ella, Do es conquistar una ver 
Ind «nueva, sino deshacer la unterior, Este es 
er vgrdal primario, el capital inicial, fijo, 
con que cuenta toda reforma religiosa, polí 


de "Las 


Y el Gregorio Mara: . 
ideas hiológlcas de P. Feljo 
(Caricaturas de Fuente), 


08, científica o artística, por descabellada 
que sea. Y éste es el motivo principal de que 
esa multitud, al principio, se revuelva airada 
contra el que trata de deshacer el error, que 
es rehacer la verdad, volver los reyes destro 
nados a su jerarquía. Hasta que el imito 
triunfador haya empezado a sú vez a susei 
tar la pasión resentida de otros hombres, y 
ln verdad caída adquiera de nuevo — que u 
veces suceda — la calidad de mito libertador. 

En la polvareda que se levantó en torno 
de la actividad revolucionaria de Feijoo se ve 
claramente todo esto. Había fabnladores in- 
teresados en conservar sus mitos, como mu 


_o-—_ o 


El 80 % de los habitantes de 
nuestra capital, ya saben que la 
Sección productos de granja de 
Ins acreditados Almacenes y 


“VILLARMARZi EZ 


es el más alto cxponente de la 
Industria Nucional. 
Estos establecimientos tienen 
por lema: calidad máxima, 
— precio mínimo. — 


AVENIDA 18 DE. JULIO 1262 y 
URUGUAY 1101 y Paraguay 


- 


FLU 


La higiene bucal 


es de esencial importancia para » 
la buena salud en general. A 
Elija, pues, un dentifrico elabo- 
rado cientificamente, para tener 
la garantía de una perfecta hi- 
Íglene de la boca. Para ese fin ] 
las eminencias médicas reco- Ñ 


y» . 


41 


eos médicos que explotaban sus remedios 
erctoz y muchos embaucadores que rucork 
n cosecha con la treta de los falaos mil 
Había gentes que se delían al demo 
que su fe en tal remedio complicado o en 
imagen milagrosa era un señal de anós 
Y había también graves profesor cuya 
¿cnn pedantería se escenaalizaba de hi 
fe ante los manotazos de nquel fraile 
e ¡eonoclasta, 

Feijoo tuvo, como toda voluntad quiiA 
cn, sus instante de duda y de desfalleció 
to. En 1742, cerca ya del término de Y 
rrera, escribe con amurgura: “Quines 
ha que estoy continuamente declamando” 
ura la fatua credulidad que reina ca el Mí 
do, y pienso que el mundo, a la reserva de 
vos individuos en cuanto an esta parte, e 
omo estaba. Todos oyen mis voces y casi 
dos parecen que están sordos u ellas”. 

Sin embargo, fuera de estar deprestó 
¡nevitables, nuestro erítico no pudo queja 
de la inefi or, ni juzgara 
pesimismo. “Es ue saber — decía, como 
hn recordado, Menéndez y Pe ayo — que 
Y en otra pa 
“En sus admiradores, el entusiasmo Tay 
en el fanatismo”, Y así era. Ya hemos 
rido los testimonios que recibía de sanoÑ 
u vida Y uñ 
Uno de sus contemp 
ráneos dice con evidente exageración, 


uo llegó a ser un oráculo 


enfermos que acomodaban 
dados a sus consejos. 


con un fondo inaudable de verdad, que mí : 

: ; 
chas boticas, ante la rencción antidrogu 
uscitada por los escritos del benedictino, M 
bieran de cerrarse, En lo demás, como ad 

vertmos, su eficacia fué parecida. 

Gregorio MARAÑON, 

Ú 

? 


NO $E AFLIJA UD. | 
DE SU SOBRETODO 
USADO NOSOTROS 
LE DEVOLVEMOS 
UNO NUEVO 


ENVIE SUS ROPAS A UNA 
CASA DE CONFIANZA 


TINTORERIA 


DUENOS AIRES 579 


GRAL.FLORES 2380 
'UTE.82144 - 24858 


PROPAG, ALMA: 


la pasta  dentífrica 


TLSRZAA 


por EDGAR RICE BURROUGHS ¡REA 
UNA REINA EN PELIGRO! 


ENTRETANTO, LA_REINA ERA VICTIMA DE LOS INSULTOS 
DE LAS MUJERES DE LA TRIBU. 


NA DE ELLAS BLANDÍA UN PUNAL, 
DO AYUDA A TARZAN. 


..«SUBIO POR EL COSTADO DE LA T 


IENDA.... 


—— 


IN VACILAR ABRIO : , 
RPA.... .. . ATROPELLO AL GUARDIAN..... 


—_7 a 


SUS VINOS SON EX 


¿QUIÉN SE ATREVE A INTERRUMPIR LA TRANQUI- ¡ [LOS IBEKS, ASOMBRADOS, RETROCEDIERON Re | 


LIDAD DE LA PROMETIDA DEL PRINCIP 
PREGUNTO TARZAN. a 


Ñ 


—.. «Y CAYO ATRAVÉS DE LA 
R 


PARA LA REINA 


e 


SALIO AL GALOPE TENDIDO ANTES QUE LOS 
IBEKS SE DIERAN CUENTA DE LO QUE HABIA 
SUCEDIDO. LOS GINETES SE PUSIERON INME- 
DIATAMENTE EN PERSE lON . 


v 


¡ALGUNOS ESPÍAS RETORNABÁN EN EL MISM 
IMOMENTO_QUE TARZAN GUÍABA A LA REINA 


UNO DE ELLOS DESMONTO, Y EL HOMBRE MO- 
NO APROVECHANDO LA OPORTUNIDAD, TOMO A 
NIKOTRIS Y SALTO CON ELLA A CABALLO. 


ld 4 


Para cortar y quitar la gravedad 
de un RESFRIO, bastan cuatro 
dosis de GENIOL en el día, una 
cada dos horas. 

Tome el GENIOL con un buen vaso 
de agua. Es mejor. 


EL LIBRITO 
DE 8 DOSIS 


enio 


El GENIOL, corta la fiebre, disuelve 
los venenos gripales y levanta las 
fuerzas, provocando una saludable 
reacción que evita las complica. 
ciones. El GENIOL puede tomarse 


a cualquier hora. 


30. 


